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José Ángel había cumplido su deseo.

Había descendido a la tierra, había sentido en carne propia el peso del dolor humano, la alegría efímera y la angustia interminable de los mortales. Su ambición ya no era solo la curiosidad del cielo, sino la certeza de haber conocido la fragilidad de la existencia.

En su andar comprendió que el sufrimiento no era castigo, sino el camino secreto hacia la esperanza; que la muerte no era final, sino una puerta que conduce a un reino más vasto que los cielos que él conocía.

Cuando su tiempo en la tierra llegó a su término, José Ángel volvió a mirar al cielo con ojos de hombre y de ángel a la vez. No regresó derrotado, sino transformado. Había aprendido lo que ningún ser celeste había podido: la grandeza de lo pequeño, la eternidad escondida en un instante, la fe que nace aun en medio de la desesperanza.

Dios lo recibió en silencio, y en ese silencio José Ángel entendió que había cumplido la misión que ni siquiera él mismo había sabido nombrar.

Ya no era solo un mensajero del consuelo. Ahora era testigo eterno de la unión entre lo divino y lo humano.

Su nombre quedó grabado en los cielos y en la tierra, no como ángel ni como mortal, sino como puente entre ambos mundos.

Porque al final, José Ángel no perdió su ambición: la elevó.

El ángel de las ambiciones

José Ángel era un ser divino, pero con muchas ambiciones.

Cuando Dios creó la tierra y los cielos, formó también al hombre. Y junto a él, creó ángeles y arcángeles, para que lo acompañaran en su obra y cumplieran labores tanto en el cielo como en la tierra.

Dios había pensado en la vida eterna para Adán, pero debido a sus faltas no le concedió tan magnífico don. El primer ser en morir en la tierra fue Abel, hijo de Adán y Eva, los primeros habitantes del mundo.

Y fue Abel quien primero habló con José Ángel, después de entregar su vida terrenal. José Ángel tenía la misión de dar consuelo a las almas que no se resignaban a morir. Era el encargado de escuchar, de preparar a los mortales para la vida eterna en el Reino de Dios.

Abel le contó cómo había sido su breve existencia, lo que vivió y lo que amó en la tierra. A José Ángel le conmovió tanto aquel relato que desde entonces comenzó a desear algo más: bajar a la tierra y experimentar aquello que escuchaba en las voces de los recién llegados.

Desde los cielos observaba con atención lo que sucedía abajo: las lluvias torrenciales, los calores abrasadores, los temblores que estremecían la tierra y la destrucción que el hombre causaba a su propio hogar. Pero, aunque veía esas cosas, no podía penetrar en lo más profundo: los pensamientos, los deseos y las pasiones del corazón humano.

Con el paso de los siglos, José Ángel entrevistó a innumerables almas. Todas le hablaban de sus sufrimientos, de la dureza de la vida en la tierra, de la angustia y de la fragilidad que acompaña al hombre desde el nacimiento hasta la muerte.

A pesar de ser un ángel, José Ángel se conmovía profundamente. Imaginaba que la vida terrenal era un camino de constantes pruebas. Con cada relato que escuchaba, más crecía en su interior el deseo de comprender.

Finalmente, después de mucho tiempo, decidió elevar su petición al Creador. No quería seguir solo escuchando el dolor de los hombres: quería vivirlo. Quería sentir la vida.

Un día se acercó a Dios y le confesó su inquietud. Entonces Jesús, sentado a la diestra del Padre, le habló con voz serena:

—Espera un poco más y no desesperes. Después de cumplir con lo que aún te falta, yo mismo te concederé lo que me pidas. Recuerda que hablé contigo antes de entrar en el Reino de mi Padre. Solo te pido paciencia, porque únicamente Él sabe el momento en que partirás de este lugar.

José Ángel aceptó la palabra de Jesús y volvió a su labor. Pero en su corazón nació una esperanza distinta, porque comprendió que un cambio se acercaba. 

Lo que él no sabía era que Jesús le tenía preparado un destino mucho mayor del que podía imaginar.

José Ángel continuó en su puesto, escuchando las voces de los que llegaban del mundo terrenal. Pero ahora, cada historia, cada lamento, cada recuerdo humano que pasaba frente a él, ardía como fuego en sus alas.

Él mismo comenzó a preguntarse si su ambición era obediencia... o rebeldía.

Y mientras el cielo permanecía en calma, José Ángel comprendió en silencio que su destino estaba a punto de cambiar para siempre.

Después de lo que Jesús le había dicho a José Ángel, él siguió caminando por el cielo esperando a otra alma para poder consolarla antes de entrar al reino de Dios.

La llegada de Juliana al Cielo

Minutos más tarde, Juliana llegó a la sala del Cielo.

Se quedó observando todo a su alrededor: serenidad, calma, un resplandor que envolvía cada rincón. Escuchaba melodías hermosas que parecían darle consuelo, pero al mismo tiempo la llenaban de confusión.

Ella no sabía dónde estaba. Su mente estaba aturdida, desesperada por encontrar a Julio. Lo que aún no comprendía era que también había fallecido. Creía que solo estaba inconsciente tras el accidente, convencida de que pronto despertaría en el hospital.

Su única preocupación era él. Julio.

Entonces, las puertas se abrieron y José Ángel entró en la sala. Se detuvo unos segundos a observarla. Había algo en Juliana que lo conmovía profundamente: su fragilidad, su desconcierto, su miedo. José Ángel, sin entender del todo, sentía que cada emoción de aquella joven lo atravesaba como si fueran suyas.

Lo que él ignoraba era que Dios lo estaba probando: quería que desistiera de su deseo de ser mortal. Sin embargo, José Ángel, al vivir de cerca ese dolor humano, lo único que deseaba con más fuerza era caminar entre los hombres.

Se acercó lentamente.

—¿Cómo estás, Juliana? Bienvenida.

Ella, perdida en sus pensamientos, no lo escuchó al principio. Cuando oyó su voz, dio un salto de susto.

—No te asustes, ten calma —dijo él con suavidad.

Juliana lo miró con ojos de desconcierto y miedo.

—¿Quién es usted? No se acerque. ¿Es acaso un doctor? Lo último que recuerdo es el accidente... el carro dio varias volteretas, sentí mi cuerpo destrozado. ¡¿Qué pasó con mi hijo?! ¿Cómo está Julio? ¿Dónde está Julio? ¡Respóndame! —sus palabras eran un grito entre lágrimas.

Se llevó las manos al rostro, halando su cabello, y luego las apoyó en su vientre con desesperación.

José Ángel intentó tranquilizarla:

—Calma, hija. Todo a su tiempo. Siéntate, por favor, y podremos platicar. Con esta angustia no llegaremos a ningún lado.

La voz serena del ángel la contuvo. Juliana, aun temblando, obedeció. Lo miraba con recelo, nerviosa, pero poco a poco guardó silencio.

—¿Ya estás más tranquila? —preguntó él.

—Un poco... pero sigo muy confundida. Quiero saber dónde estoy. Todo esto parece una pesadilla. Tuve un accidente, lo sé, pero... no siento ningún dolor.

—Lo entiendo. Escucha con atención. Soy José Ángel, un ángel del Señor. Ahora te encuentras en la antesala del Paraíso. Aquí llegan las almas que no logran resignarse a haber partido, o aquellas cuya muerte fue trágica. Ese es tu caso, Juliana. Lamento ser tan directo, pero de otro modo no me hubieras dejado hablar.

Juliana lo observó con los ojos muy abiertos. La palabra “muerta” retumbaba en su mente como un eco imposible de apagar. Su asombro fue tan grande que parecía brillar con luz propia.

—No puede ser... —susurró, temblando.

—Sé que es difícil —continuó José Ángel—, pero en aquel accidente perdiste la vida. Ya han pasado siete días en la tierra, aunque para ti parece apenas un instante.

Juliana rompió en llanto.

—¡No! Yo los escuché... los médicos decían que solo tenía la pierna rota. Quise abrir los ojos, mover mis labios, pero no podía. Sentía la sangre en mi boca, la voz de mi madre rogándome que despertara, los gritos de mis amigos llorando sobre mi cuerpo. Yo quería volver... pero no pude.

Hizo una pausa, sollozando.

—Vi a mi abuelo, aunque él murió hace años. Y también a mis compañeros de secundaria, los que fallecieron en aquel accidente. Me abrazaron, me dijeron que aquí descansaría, pero yo... yo pensé que Dios me había abandonado.

—Dios nunca nos abandona, hija mía —respondió José Ángel con ternura—. Tu abuelo te esperaba con amor, pero antes de que lo veas debo prepararte. Aquí comienza un nuevo camino.

Juliana lo interrumpió con rabia contenida:

—¿Un nuevo camino? ¡Tenía mi vida! Mi familia me amaba, Julio estaba conmigo, esperaba un hijo suyo... ¿cómo puede Dios arrebatarme todo eso? ¿Cómo puede ser tan injusto?

José Ángel guardó silencio unos segundos, hasta que finalmente dijo:

—Juliana... no fue solo una pierna rota. Y hay algo más que debo decirte, aunque te duela: nunca estuviste embarazada.

El mundo de Juliana se quebró en ese instante.

El grito que estremeció la tierra

Juliana soltó un grito desgarrador, tan fuerte y profundo que los cielos se estremecieron. La tierra respondió con truenos y relámpagos que iluminaban la noche como si fueran los latidos de su dolor. Lloraba inconsolablemente, incapaz de creer lo que había escuchado.

José Ángel la miraba con compasión, pero también con el peso de una verdad que no podía ocultar.

—Yo sé que hay cosas inexplicables para el ser humano —dijo con voz grave—. Pero la verdad es que tenías un tumor canceroso. Los doctores lo encontraron después de tu accidente... No era un embarazo, Juliana. Fue un error humano.

Ella, temblando, negó con la cabeza.

—¡No puede ser! —sollozó—. Esto tiene que ser un sueño... una pesadilla de la que voy a despertar. Cuando abra los ojos estaré de nuevo con Julio, con mi familia, con mi vida.

Pero José Ángel no se movió. Su silencio era confirmación.

—Lo que creías un embarazo fue en realidad el tumor que explotó con el impacto —explicó con cuidado—. Tus órganos quedaron dañados, y los médicos no pudieron hacer nada. Ahora estás aquí... en la antesala del paraíso. Dios te escogió para vivir eternamente en los cielos.

Juliana se desplomó de rodillas. El llanto le cortaba la voz, y apenas podía balbucear:

—¿Y qué será de Julio? Teníamos planes... íbamos a casarnos... ¡Dígame que al menos él está bien!

José Ángel cerró los ojos, respiró hondo y rezó en silencio. Decirle la verdad era lo más difícil de su labor.

—Hija mía, escucha con atención. Julio... también murió en aquel accidente.

El segundo grito de Juliana fue aún más devastador que el primero. La tierra tembló. Los vientos rugieron. Su dolor se expandió como una onda imparable que estremeció el universo.

—¡No, Dios mío, ¡no! —clamaba—. ¡Esto no puede ser real!

José Ángel, con voz quebrada, añadió:

—Julio conducía el otro automóvil. Había bebido demasiado y no escuchó a sus amigos cuando le suplicaron que no manejara. Fue él quien provocó el choque. Pero Dios, en su infinita misericordia, decidió traerlo aquí. Sabía que ustedes no podían existir el uno sin el otro... y prefirió unirlos en la eternidad.

Juliana, hecha pedazos, golpeaba el suelo celestial con sus manos.

—¡El hombre que más amé fue quien me quitó la vida! —gritaba—. ¡Y ahora ninguno de los dos estamos en la tierra!

Su dolor se mezclaba con la confusión. Entre lágrimas, pensó en su madre, en sus amigas, en la vida que había dejado atrás.

—¿Qué será de mi familia? ¿De mi madre, que me llamaba su pilar? ¿Cómo podrán soportar nuestra ausencia?

José Ángel la sostuvo de los hombros, mirándola fijamente a los ojos.

—Ese es el misterio de la voluntad divina, Juliana. Lo que para ti es dolor, para Dios es camino. Ahora tu misión no es llorar, sino aprender a aceptar lo eterno.

Juliana bajó la mirada, temblando, mientras sus lágrimas caían como lluvia sobre el suelo. La tierra aún se estremecía por el eco de su grito.

El silencio que siguió fue tan profundo que ni los ángeles respiraban.

Y así, entre el llanto, la ira y la primera chispa de resignación, el destino de Juliana quedó sellado en el cielo.

El consuelo de José Ángel

—Ellos pronto encontrarán consuelo —dijo José Ángel con serenidad—. Dios no abandona a nadie, y en su momento les dará resignación. Por ahora viven la tristeza propia del dolor humano, pero recuerda: los mortales nunca comprenden del todo la muerte. El consuelo que Él enviará llegará a través de ti y de Julio. Ustedes podrán ir a la tierra cada cierto tiempo para estar cerca de sus seres queridos. Más adelante sabrás cómo.

—Pero nosotros tan jóvenes... —respondió Juliana con un nudo en la voz—. Teníamos sueños, deseos... y de pronto todo se desvaneció. ¿Por qué tuvo que ser así? ¿Por qué?

—El plan de Dios —replicó José Ángel con firmeza— es más grande y sabio que el plan de los mortales. Él es el único que tiene esa explicación, y en su momento te la dará. Ahora déjame decirte algo: Julio está en otra sala. Está muy triste por haberte causado este dolor. Más que nadie se siente arrepentido de no haberte escuchado. Se dejó arrastrar por los excesos, pero jamás dejó de pensarte. En cada instante estuviste presente en su corazón. No encuentra consuelo por el mal que hizo en la tierra.

—Pero yo ya lo perdoné... —dijo Juliana con dulzura, bajando la mirada—. Desde el momento en que supe que estaba muerta lo perdoné. Porque Dios es el único que sabe por qué sucedió así. Él nos unió, y hasta en nuestro final estaremos juntos por toda la eternidad. En cuanto a mi tumor... no sé cómo hubiera reaccionado Julio si yo hubiera partido antes que él. Pero lo perdono, como también perdono a quienes me hicieron ilusionar en vano. No les guardo rencor, tampoco los maldigo. Al contrario, me dieron momentos de felicidad mientras estuve en la tierra.

Guardó silencio un instante, y continuó:

—A mis seres queridos... cuando se den cuenta de que nunca estuve embarazada, espero que Dios les conceda entender que yo ya perdoné aquel error médico. Que ellos también puedan hacerlo.

José Ángel sonrió con ternura.

—Me alegra escuchar eso. Yo también he pedido al Creador que las almas que pasan por estas salas aprendan a perdonar y a soltar sus penas. Yo mismo le he pedido vivir como un mortal, para comprender más del sufrimiento humano. Ese es mi sueño, porque aún los ángeles soñamos.

—Eso sería hermoso —contestó Juliana, más animada—. Así sabría que la vida mortal se vive a veces con alegría, otras con dolor, amargura y desesperanza. Pero lo más importante siempre es el amor: hacia la familia, los sueños, las aspiraciones... y hacia uno mismo. Si algún día baja a la tierra, pídale a Dios fuerza, fe y esperanza. Y sobre todo amor, porque eso es lo que más falta hace allá abajo.

Las palabras de Juliana quedaron flotando en la sala. José Ángel, conmovido, inclinó la cabeza.

—Nadie me lo había dicho así... —respondió emocionado—. El amor y la fe bien puesta en nuestro Señor son la clave para cumplir los sueños. Perdonar y olvidar sin rencores fue la enseñanza más grande de mi hermano Jesús, y parece que los humanos lo han olvidado. Te lo prometo, Juliana: si mi Padre me concede descender, llevaré conmigo esas palabras. Amar y respetar, vivir con alegría, sin codicia ni rencor.

Juliana respiró hondo y sonrió, aliviada.

—Gracias por escucharme. En vida, cuando hablaba de amor y comprensión, mis amigos y familiares siempre lo evitaban. Les importaba más lo material. Ahora que no estoy con ellos, espero que no me recuerden solo como una soñadora ingenua.

José Ángel la miró con seriedad.

—No, Juliana. Ellos te recordarán por el amor que les diste, por estar presente cuando más te necesitaban. Serás memoria viva en cada palabra de consuelo, en cada abrazo que diste. Tu amor no quedará solo en el recuerdo: será una herencia que pasará de generación en generación.

Los ojos de Juliana se humedecieron.

—Y a Julio... —susurró—. ¿Cómo lo recordarán? Sé que fue distinto a mí, pero pido que no lo juzguen por sus errores, sino por el hombre que también amó.

—Lo recordarán por su pasión y su lucha —aseguró José Ángel—. Por el ejemplo que dio como deportista, por inspirar a los jóvenes. Dios cambia el pensamiento de los vivos cuando alguien parte. Los mortales no son recordados por sus fallas, sino por lo bueno que dieron en vida. Así será con Julio.

Juliana cerró los ojos un momento, tranquila.

—Entonces le agradezco a Dios. Julio me enseñó a luchar sin rendirme, a no dañar a otros en el camino, a creer en los sueños. A veces fue duro, pero siempre me quiso.

—Así es, hija mía —respondió el ángel—. Nadie es perfecto, pero en el Reino de Dios no se juzga, solo se guía hacia la paz. Aquí encontrarás tranquilidad, sin dolor ni desesperanza. Y pronto tendrás la oportunidad de volver, no como mortal, sino como ángel, para cumplir aquello que en la tierra quedó inconcluso.

Juliana, con lágrimas de alivio, inclinó el rostro.

—Haré todo lo posible. Gracias... de verdad. Sé que Dios no se equivocó al ponerlo en mi camino. Solo espero que Él me conceda mi mayor deseo.

José Ángel guardó silencio. Conocía ese deseo, pero prefirió no responder.

Porque en lo más profundo del corazón de Juliana y Julio, el anhelo más grande era reencontrarse. Y aunque la espera los consumía día con día, José Ángel ya los había preparado: el reencuentro estaba escrito. El tiempo de Dios es perfecto.

Y ese momento se acercaba.

El consuelo y la promesa

La sala celestial permanecía envuelta en un resplandor tenue, casi maternal. Juliana, todavía con el alma sensible por lo ocurrido, escuchaba con atención las palabras de José Ángel.

—Ellos pronto encontrarán consuelo —dijo el ángel con voz serena—. Dios no abandona a nadie, y en su tiempo les dará resignación. Ahora están tristes, pero es parte del desarrollo humano. Los mortales jamás comprenderán del todo la muerte... sin embargo, el consuelo de Dios llegará a través de ti y de Julio. Ustedes podrán volver a la tierra, en ciertos momentos, para estar cerca de sus seres queridos. Más adelante lo entenderás mejor.

Juliana bajó la mirada, con un nudo en el corazón.

—Pero... nosotros éramos tan jóvenes. Teníamos sueños, anhelos, deseos. Y de un momento a otro... todo terminó. ¿Por qué tuvo que ser así? ¿Por qué?

José Ángel la miró con compasión.

—El plan de Dios es más sabio que el de los mortales. Lo que parece un final es, en realidad, un nuevo comienzo. Tu amado Julio se encuentra en otra sala... y créeme, está más arrepentido de lo que imaginas. Nunca ha dejado de pensar en ti.

Un brillo de ternura cruzó el rostro de Juliana.

—Yo ya lo perdoné —susurró—. El mismo instante en que supe que había muerto, perdoné a la persona que me causó este dolor. Porque sé que Dios lo permitió por una razón. Él nos unió, y sé que hasta en el final estaremos juntos por la eternidad.

Guardó silencio un momento, como recordando a quienes dejó en la tierra.

—También perdono a los médicos que se equivocaron conmigo. No guardo rencor. Espero que mi familia, cuando descubran la verdad, también aprenda a perdonar.

José Ángel sonrió con dulzura.

—Tus palabras son luz, Juliana. Nadie me lo había dicho como tú: que lo más importante en la vida es amar. Los mortales viven entre alegrías y dolores, entre sueños y desesperanzas... pero al final, el amor es lo que los sostiene.

Juliana asintió con fuerza.

—Si algún día Dios te concede vivir como mortal, pide fuerza, fe y esperanza. Pero, sobre todo, pide amor. Porque en la tierra eso es lo que más falta: amor al prójimo y amor a uno mismo.

El ángel inclinó la cabeza, reconociendo la verdad de aquellas palabras.

—Tienes razón. Si algún día voy, llevaré conmigo el mensaje de mi hermano Jesús: amar y respetar, perdonar y vivir con alegría.

Juliana suspiró, más tranquila.

—Gracias por escucharme. Yo siempre hablaba de amor con mis amigos y familiares, pero pocos me tomaban en serio. Tal vez ahora... recuerden mis palabras.

José Ángel respondió con firmeza:

—Ellos siempre te recordarán por el amor que diste. Serás un pilar eterno en sus vidas. Ese amor no muere, Juliana. Viajará de generación en generación.

Las lágrimas de gratitud iluminaron el rostro de la joven.

—Entonces solo me queda pedirle algo... —dijo con voz temblorosa—. Que Julio no sea recordado por sus errores, sino por el hombre que también amó, a su manera.

—Así será —respondió José Ángel—. Dios transforma la memoria de los mortales. Julio será recordado por sus triunfos y por lo que inspiró, no por sus caídas.

Un destello de paz cruzó el alma de Juliana.

—Eso es lo que debo agradecer: haber caminado junto a un hombre que luchó por sus sueños, que me enseñó a pelear sin dañar a otros. Él era fuerte, sí... pero también generoso.

José Ángel le tendió la mano.

—Entonces, entrégale ahora tu dolor a Dios. Esta nueva vida está hecha para ti, llena de tranquilidad y paz. Aquí no habrá más sufrimiento, solo la oportunidad de crecer como espíritu y, algún día, de regresar a la tierra como un ángel divino.

Juliana asintió con un brillo renovado en los ojos.

—Haré lo posible. Y le agradezco a Dios haberlo puesto en mi camino. Pero usted sabe cuál es mi mayor deseo...

El ángel guardó silencio. Conocía muy bien lo que ella anhelaba, pero no era el momento de responder. El deseo de Juliana y Julio era uno solo: reencontrarse.

Y aunque sabían que ese momento llegaría, la espera se había convertido en un fuego que los consumía.

El Encuentro

José Ángel esperaba con paciencia el momento preciso en que el Señor le indicara que Julio y Juliana podían reencontrarse. Sabía que sería un instante difícil, quizá el más duro que aquella pareja tendría que afrontar en la antesala del Paraíso. Y, sin embargo, esta prueba lo conmovía de una manera distinta: lo sentía en lo más profundo de su ser.

Fue entonces cuando escuchó la voz del Señor que lo llamó con suavidad, pero con la firmeza de siempre:

—José Ángel, sé que has vivido muchas cosas aquí en la antesala del Paraíso. Esta será una de tus últimas pruebas. Después de esto he decidido mandarte a vivir como mortal en la Tierra. Has visto pasar multitudes por este lugar, y he observado en ti un deseo sincero de experimentar la vida humana. Pronto llegará el momento preciso.

José Ángel, sorprendido, tartamudeó antes de responder:

—Señor... yo sé que Tú quieres lo mejor para cada uno de tus hijos. Agradezco esta oportunidad, aunque tal vez no la merezca. Es un sueño que siempre he tenido desde que Tú me creaste: vivir como humano, sentir lo que ellos sienten. Si esto es un capricho mal visto ante Tus ojos, acataré Tú decisión, como siempre lo he hecho.

El Señor sonrió con compasión:

—Tu hermano Jesús ya vivió entre los hombres y no fue reconocido como mi Hijo. Pero tú irás distinto: no como ángel, ni como hijo, sino como un mortal más. Vivirás sus pruebas, sentirás sus alegrías y sus dolores. Y recuerda: aunque todo parezca oscuro, Yo siempre estaré contigo. Hazles saber a los hombres que sin Mí nada es posible, y que quien confía en Mí recibirá más de lo que las estrellas podrían contar.

José Ángel inclinó la cabeza, conmovido:

—Así será, mi Señor. Gracias. No solo quiero caminar entre los mortales: deseo vivir como ellos. Ver el amanecer, sentir la lluvia sobre mis hombros, contemplar el crepúsculo junto al mar... Gracias, Señor, por concederme este anhelo.

El Señor concluyó con firmeza:

—Ve ahora y termina tu misión. Muy pronto llegará tu tiempo en la Tierra.

José Ángel se retiró con reverencia, pero su corazón estaba dividido: debía cumplir primero con la tarea que le aguardaba, el encuentro entre Julio y Juliana.

Mientras tanto, Julio se encontraba inquieto. Caminaba de un lado a otro, llevándose las manos a la cabeza una y otra vez, consumido por la ansiedad. Juliana, en cambio, se mantenía en silencio, nerviosa y triste, pero con el consuelo de saber que pronto volvería a ver a su amado. En su interior no había rencor ni odio, aun sabiendo quién había arrebatado su vida en la Tierra: lo único que persistía era el amor.

Cuando José Ángel se acercó a ellos, elevó primero una oración pidiendo fuerzas al Señor, pues intuía que aquella misión sería decisiva para su propio destino.

—Julio, acompáñame —dijo con calma—. Quiero mostrarte algo. No temas, todo estará bien. Juliana se encuentra a salvo; ya he hablado con ella.

Julio suspiró profundamente. No tenía otra opción más que seguirlo. Rezó en silencio un Padre Nuestro mientras lo acompañaba, temblando como si se preparara para un partido decisivo de su vida.

—Estoy a sus órdenes —dijo con voz quebrada—. Hagamos lo que se tenga que hacer.

José Ángel lo miró con compasión.

—Lo que verás será un resumen de tu vida, desde tu nacimiento hasta tu muerte. Verás tus errores, tus alegrías y tus miserias. Si en algún momento no puedes continuar, solo dilo y detendremos esto.

Julio cerró los ojos, temeroso, pero respondió:

—Estoy preparado. Si esta es la voluntad de Dios, lo aceptaré.

De pronto, las visiones comenzaron. Julio revivió su infancia, su juventud, sus ambiciones, sus tropiezos y la amargura de su final. No pudo contener el llanto: lágrimas amargas rodaban por su rostro. José Ángel, viéndolo sufrir, se acercó y lo sostuvo por el hombro.

—¿Quieres que lo dejemos aquí? —le preguntó con ternura—. No tienes por qué sufrir más.

Julio, entre sollozos, negó con la cabeza.

—No... quiero seguir. Necesito entender. Fui egoísta, solo pensé en mí y en mis sueños de grandeza. Nunca valoré el amor de mi familia y mis amigos. Y, sin embargo, aquí estoy, en un lugar que no merezco. Permíteme terminar de ver mi vida. Necesito llevar conmigo los recuerdos buenos, esos gestos de amor verdadero que ignoré en la Tierra.

José Ángel guardó silencio. En su interior, aquella escena lo conmovía profundamente. Mientras Julio enfrentaba sus errores, él mismo se preguntaba si estaba preparado para vivir como hombre, con todas las miserias y maravillas que la vida mortal conllevaba.
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